
 

Es bien conocido que los vegetales de raíz son muy beneficiosos para nuestra salud. La zanahoria es altamente 
antioxidante y ayuda tanto a prevenir enfermedades coronarias o el cáncer, como a mantener una buena salud 
digestiva. La remolacha es una de las hortalizas más dulces y llenas de energía y consumirla ayuda a controlar la 
tensión y proteger el corazón. 
 
Pero según un grupo de ingenieros, los beneficios de estos dos vegetales podría ir mucho más allá de los que se 
puede adquirir por la alimentación. En un futuro, los residuos de estos podrían estar presentes, e incluso reforzar, 
nuestros hogares. 
 

 
La remolacha ayuda a controlar la tensión y proteger el corazón. 



 

El sector de la construcción tiene un impacto significativo en nuestro medio ambiente. Para poder mitigar estos 
efectos negativos, el sector académico e industrial ha estado buscando formas de hacer que la industria sea más 
amigable con el medio ambiente. Se han aunado muchos esfuerzos en buscar nuevas fórmulas para crear el hormigón 
y el más culpable de sus ingredientes: el cemento. 

 

En los últimos años se ha experimentado con el uso de plástico reciclado, cenizas volcánicas, levadura de cerveza o 
peróxido de hidrógeno. Una larga lista de materiales y procesos innovadores con el objetivo de reducir su impacto, 
aumentando su rendimiento. Ahora surge una nueva línea de investigación, la de crear hormigón más resistente 
gracias a residuos vegetales. 
 
Gracias a la investigación de B-Smart, un nuevo proyecto europeo coordinado por la Universidad de Lancaster (Reino 
Unido), que ha recibido una aportación de 195.000 euros del programa Horizonte 2020 (Programa Marco de 
Investigación e Innovación de la Unión Europea), pretende probar nuevos biomateriales en la producción de cemento 
para producir productos que no sólo sean más ecológicos, sino que además mejoren algunas de sus características 
fundamentales. 
 
El trabajo se basa en los hallazgos de pruebas iniciales que han demostrado que las mezclas de cemento con 
nanoplaquetas de remolacha azucarera o zanahoria, mejoran significativamente las propiedades mecánicas del 
hormigón. 
 

 

Según el investigador principal del trabajo, el profesor Mohamed Saafi de la Universidad de Lancaster, los nuevos 
nanocompuestos de hormigón desarrollados en el proyecto ”se fabrican mezclando cemento Portland normal con 
nanoplaquetas extraídas de residuos de tubérculos que produce la industria alimentaria”. 



“Estos compuestos no son solo mejores que los productos del cemento actuales en cuanto a propiedades mecánicas 
y de microestructura, sino que también utilizan menos cantidad de cemento”, asegura Saafi. “Esto reduce 
considerablemente el consumo de energía y las emisiones de CO2 asociadas con la producción de cemento”, añade. 
 

 

El hormigón estándar se elabora mezclando agua, áridos (grava, rocas o arena), y cemento Portland. El cemento es 
el aglutinante que endurece y refuerza el hormigón. Cuando se sustituye parte del cemento por estas fibras vegetales 
se consigue aumentar la cantidad de hidrato de silicato de calcio -la principal sustancia que controla el rendimiento 
del hormigón- además se consigue detener la formación de grietas, evitando la corrosión y haciendo que los 
materiales sean más duraderos. 
 
A parte, el equipo de investigadores también descubrió que al añadir nanoplaquetas aumentaba tanto la dureza del 
hormigón que se ahorraban 40 kg de cemento Portland por cada metro cúbico de hormigón. Esta reducción equivale 
a 40 kg menos de CO2 por el mismo volumen de hormigón. Una mezcla más sólida con tubérculos permite usar 
menos hormigón en los edificios y, por tanto, lograr beneficios medioambientales significativos. 
 

 

Los investigadores aseguran que el hormigones con compuestos vegetales supera a todos los aditivos de cemento 
disponibles comercialmente, como el grafeno y los nanotubos de carbono, además con un coste mucho menor. 
El impacto medioambiental del hormigón 
 
La industria del hormigón es una de las mayores generadoras de CO2. El ingrediente responsable de esta situación 
es el cemento Portland común, uno de los principales ingredientes del hormigón. 
 



Según un comunicado del proyecto CORDIS de la Unión Europea el volumen de CO2 emitido durante la producción 
de cemento es directamente proporcional a la cantidad de cemento utilizado en la mezcla del hormigón. Hoy en día, 
por cada tonelada de cemento fabricado, se emiten unos 900 kg de CO2, lo cual supone cerca del 90 % de las 
emisiones asociadas con la mezcla de cemento promedio. 
 

 

El proceso de producción de cemento con altos niveles de emisiones de carbono es responsable del 8 % de las 
emisiones en todo el planeta. Las tendencias actuales apuntan además a una duplicación de la producción de 
cemento en los próximos treinta años. 
 

 

 


